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PRESENTACIÓN


Cuando surgió en el seno de la Asociación Cultural Talia la necesidad y conveniencia de realizar un estudio y comentario del patrimonio histórico del agua de Dalías, desconocíamos cuál podría ser su extensión, qué problemas o límites nos íbamos a encontrar en su elaboración, o, sencillamente, qué hallaríamos. Sin embargo, sí teníamos claro que lo que hubiera tenía que quedar ya reflejado por escrito; pero, sobre todo, en imágenes; ya que nuestro patrimonio del agua se va transformando (o desapareciendo en algunos casos)  al par que la sociedad, al tiempo que se desarrolla un nuevo sistema de cultivo y también de regadío.


Surge así el denominado proyecto "Patrimonio Histórico del Agua de Dalías" como medida protectora y conservadora -sobre todo- de los distintos canales de distribución y consumo de tan preciado líquido en el municipio daliense. Nuestra preocupación aparece al comprobar cómo el nuevo sistema de cultivo bajo plástico o la red pública de abastecimiento de agua puede derivar en la destrucción o reconversión del antiguo sistema de regadío, procedente de la civilización islámica asentada en la Taha de Dalías hasta 1493; y, por otro lado, en la desaparición de las antiguas y tradicionales fuentes que abastecían de agua a los hogares dalienses hasta la instalación de la red pública abastecedora de agua desde el primer tercio de este siglo XX.


Presentación de un proyecto que ha ido orientado a la consecución de unos objetivos, principalmente informativos, para promover entre los ciudadanos el conocimiento de las distintas fuentes existentes tanto en los núcleos urbanos de Celín y Dalías como en la Sierra de Gádor, la distribución de acequias en nuestra vega (realizando su estudio histórico-geográfico) y los aljibes que aún se conservan, construidos -alguno- en período árabe, de donde procede su denominación. Como comentaremos al final del libro, ya hemos de anunciar nuestra grata sorpresa y gran ilusión respecto a estas construcciones para la conservación del agua.


Estos objetivos divulgativos quedan seguidamente plasmados junto a otros de carácter proteccionista que pueden derivar de aquéllos; pues no son pocas las ocasiones en que se destruye parte de nuestro patrimonio histórico debido al desconocimiento general acerca del mismo.


Así, pues, los objetivos de este proyecto han sido:


· Localizar e identificar en un plano del municipio de Dalías todas sus fuentes.


· Averiguar el origen y funcionalidad de las fuentes instaladas en los núcleos urbanos de Dalías y Celín.


· Realizar un plano de distribución de acequias en la vega de Dalías; destacando la red existente en los siglos XV-XVI y actualmente.


· Analizar la ampliación del área irrigada y su incidencia en la distribución de las acequias.


· Promover entre los vecinos y vecinas el cuidado, conservación y embellecimiento de las fuentes.


· Profundizar en el estudio antropológico relacionado con el agua: medios empleados para su transporte según su finalidad, vasijas, lugares acondicionados para el lavado de ropa en las acequias, recogida de agua en los aljibes, ...


Pero, si los objetivos propuestos son numerosos e importante la realización de la actividad, la protección y conservación de nuestro patrimonio histórico del agua, también son escasos los recursos que posee esta Asociación para cumplirlos; aunque, como ha quedado suficientemente demostrado a lo largo de los 16 años de vida de Talia, voluntariedad y tesón para la consecución de nuestros objetivos no nos falta. 


A ello se le ha añadido la ayuda económica que la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía nos ha concedido para la realización de este proyecto de voluntariado cultural, que le agradecemos profundamente desde esta Presentación; ya que sí, se hubieran recogido muchos datos e imágenes, pero no se hubieran podido dar a conocer. Objetivo que también se cumple con la edición de la publicación.


También mostramos nuestro agradecimiento a cuantos vecinos han colaborado desinteresadamente facilitándonos la realización de fotografías, la localización concreta de fuentes y galerías en nuestra sierra, sus nombres, explicándonos la red de acequias de la vega, etc.


Y, añadir una última pretensión dirigida a los lectores, para tomar conciencia de la importancia, para nuestro municipio en particular, de cuanto rodea al agua y constituye su patrimonio histórico en Dalías.


Este trabajo, se transformó en un libro que se puede adquirir en esta asociación, en el que se recoge fundamentalmente el texto que a continuación se presenta, así como fotografías y planos sobre el tema, recopilado todo ello con el exclusivo deseo de que sea de interés ahora y en el futuro.

Asociación Cultural Talia.


II.- Orígenes y evolución del sistema de regadío de Dalías: acequias y ramales desde el Arroyo.-

A través de la lectura del Libro de Apeo donde se recoge el "Repartimiento de las tierras de riego de la taha de Dalías" y el "Repartimiento de las tierras del Campo de Dalías y secanos entre los vezinos de Dalías"1 realizados a principios de 1574  y finales de 1575, respectivamente, tras la expulsión de los moriscos por los trágicos sucesos acaecidos por su sublevación a finales de los sesenta de ese siglo XVI, contemplamos las acequias existentes en el término municipal de Dalías, desde su nacimiento en el Arroyo de Celín.


En este apartado, y a partir de la citación de estas acequias, trataremos de analizar la ampliación de la zona irrigada desde los siglos XV y XVI hasta nuestra actualidad, cuando no sólo existen las acequias por donde corre el agua "del pueblo" y Fuente Nueva; sino que existen nuevas tuberías que distribuyen las aguas procedentes del subsuelo.


Pero, vamos a retroceder unos cuantos siglos, para describir cómo la primera ocupación musulmana se decidió por la elección de un lugar (de pequeña y mediana altura) con capacidad de defensa natural que domina el entorno agrícola inmediato. Esta situación es característica de algunas alquerías o de una parte de ellas. Tal es el caso de Celín, en Dalías2. 

Desde mediados del siglo X al XII, se produce, durante la época nazarí, el acondicionamiento de zonas de piedemonte y llanuras costeras. Siguiéndole :

a) La puesta en cultivo de secanos en llanura.

b) La recolonización agrícola del Campo de Dalías con irrigación irregular y asentamientos estables de los siglos XIV y XV (cementerio de Santo Domingo, Las Norias), algunos con actividad pesquera (Guardias Viejas).

c) Extensión de la pequeña hidráulica (generalmente basada en la unión de mina y balsa) con la generalización de michares (pequeñas fincas aisladas).  

Gracias al artículo "El término árabe Dawla –Turno de riego– en una alquería de las tahas de Berja y Dalías: Ambroz (Almería)" de Espinar Moreno, Glick y Martínez Ruíz3 nos podemos situar a mitad del siglo XVI, pues nos proporcionan información de que en total, a lo largo de la semana regaban 77 propietarios de agua en Ambroz. El primero de ellos era Francisco Santid, que tenía arrendadas tres horas de agua los miércoles, en la dula de Chucaycan, por las que pagaba 15 reales. En este artículo se recoge un pago que se realizaba ante Cristóbal de Luviano, escribano receptor de las Alpujarras, el 27 de Mayo de 1548.


También regaba Juan el Dabmi, que utilizaba tres horas de agua el domingo y dos morales, por los que pagaba 21 reales. Otros vecinos que regaban eran García el Tabpeni, Pedro Zaban,... 


Otras dulas o "turnos de riego" que aparecen citados en esas páginas son: dula de Quirixo, Çaguera, Hatib, la Barba, Emix, Quivira, Mexide (donde se pagaba cuatro reales por la hora de agua. No costaba lo mismo en todas las dulas).


El mayor arrendatario era Alonso Núñez, que reunía 14 horas en la dula de Aben Badilo el sábado, una hora en la Xerela... y otras tres fuera de Ambroz "vacías en el lugar de Almaçeta"(¿Almecete?). 

 
Y así llegamos a la víspera de la sublevación de los moriscos (1568),  mostrando la habilidad y preocupación de esos habitantes por extender, lo máximo posible, la zona de regadío en la denominada Taha de Dalías, a través de un entramado sistema de acequias principales o madres y ramales, de las que tenemos constancia mediante el Libro de Apeos y Repartimiento (en adelante L.A.R.). Por todos es conocida tal vinculación tan estrecha entre los árabes y el agua que, como se analizará más adelante, derivó en la conservación aún hoy de nombres de su sistema de riego: acequia, aljibe, azud, noria,...


De ese modo, encontramos referencias a una acequia principal, la acequia de Alfanda (hoy Aljandar o Baja), acequia de Almecete, acequia de Almobara (Almohara), acequia de Ambroz (hoy Herrela), acequia principal de Ambroz (Ramal del Pueblo), acequia del Campo (todavía conserva esa denominación), acequia de Celín y acequia del Hizán a Celín (de las que saldrían ramales posteriores hasta la vega de Dalías), y acequia principal de los Molinos.

Según Francisco García Rubio4, la zona de regadío de la vega ocupaba unos 7.000 celemines, algo menos de la mitad de lo que en 1989 se regaba. Por supuesto, bastante menos de la superficie actual tras la proliferación de terreno cultivado bajo plástico y su extensión por las laderas montañosas. No obstante, también ha cambiado el sistema de riego, con el consecuente ahorro que supone "el goteo".

Respecto al Campo, "ay dos mil marjales de tierra que se riegan", que se pueden actualizar en unas trescientas fanegas.

Entonces Dalías no tenía viñas. Había olivares "de presente casi todos secos", morales, árboles frutales y huertos.

Avanzamos en el tiempo hasta el siglo XVIII, para conocer en qué situación se encuentra nuestra vega y cuáles son las principales acequias que permitían llevar el agua del Arroyo hasta los distintos parajes.

Información que conocemos a través del "Catastro del Marqués de la Ensenada", título nobiliario que recibió Don Zenón de Somodevilla, ministro de Fernando VI.


Este contenido queda reflejado en el presente documento mediante el plano integrado por J.L. Ruz Márquez en su obra "Almería y sus pueblos a mediados del siglo XVIII" (Almería, 1981), donde hace mención del Nazimiento de las Fuentes, Zequia de Olba y Campo, y Zequia de Almohara. No obstante, continúan apareciendo los nombres de Algizar, Algarrobal, y Almazete, situando a Levante secanos.


Sin duda alguna, aquellas tres grandes acequias que aparecen en el "Catastro del Marqués de la Ensenada" marcan los tres grandes ramales de nuestra vega; aparte siempre del Campo.


Tal división vuelve a aparecer en el "Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar" publicado por Pascual Madoz entre 1845 y 18505 . Así, Madoz escribe: "La vega [de Dalías] se compone de tres nombradas: de Olba, de Celín, y de Almohara."

Para continuar diciendo: "Se cultivan 325 fanegas de tierra de primera clase, 580 de segunda, 610 de tercera, y 23 obradas de viña".

Su producción es de trigo, cebada, maiz, frutas especialmente higos, habas, aceite y vino que no cubren el consumo, trayendo aceite de Órgiva y Alcolea, y vino de Cádiar, Murtas y Albuñol.


Pero, antes de proseguir avanzando en el tiempo e internarnos en nuestro siglo XX, planteamos un problema de agua surgido también en el siglo XVIII como consecuencia de poner en cultivo nuevas tierras no establecidas como de regadío al realizarse la repoblación a finales del siglo XVI. Poco a poco se fueron regando antiguas tierras de secano, con lo que las tandas de riego se fueron alargando más y más. Pero, como continúa en vigor la norma de que sólo tenían derecho a riego las tierras pertenecientes a las 140 suertes de la repoblación, sus propietarios, considerándose perjudicados, trasladaron el problema a las autoridades competentes.



Así vemos que el 21 de Marzo de 1780 "estando juntos los señores del Concejo, Justicia y Regimiento, a saber, los señores licenciado Don Agustín Castañeda, Abogado de los Reales Consejos; Alcalde Mayor, Don Pedro Antonio de Chozas; Don Antonio Ruiz y Don Francisco Fornieles, Alcaldes Pedáneos; Don José Martín y Don Juan Rubio, Regidores anuales, y Don Agustín Baena, Síndico Procurador  General; se dijo y acordó mirando por la mayor felicidad de los vasallos de Su Majestad, labradores de esta población, que respecto a tener repartidas 140 suertes de población por las que han estado y actualmente lo están pagando a Su Majestad que Dios guarde aquel canon que se les impuso y todas con agua para sus riegos y que de algunos años a esta parte se han adelantado por muchos vecinos algunas tierras alrededor de dichas suertes de población y que no han tenido agua más que la que por abuso se han apropiado, y que de continuar en este abuso se siguen graves perjuicios a las tierras de población de la vega, y deseando la Villa en todo proceder con acierto y sin detrimiento a persona alguna, acuerda que Don Francisco Fornieles, mayor, y Don Luis Callejón, labradores prácticos, inteligentes y de sana conciencia en semejantes materia, reconozcan con toda atención y cuidado las tierras innovadas y bajo juramente declaren las que son y si se les puede dar agua en perjuicio de las de población".


Desfavorables para las nuevas tierras de regadío fue el informe emitido el 15 de Junio del mismo año por aquellas dos personas designadas al efecto. En tal informe se delimitaron claramente las tierras innovadas que, según el mismo, no debían regarse.


El contenido del informe se cumplió al pie de la letra y aquellas tierras volvieron a su añeja aridez. Sin embargo, con el paso de los años, las cosas han cambiado. Con la sola excepción del llamado "Aumentado", con un riego anual, hoy tienen derecho a riego en rigurosa tanda todas las tierras del valle daliense a las que pueda llegar el agua.

Se ignora cuando se implantó esta generalización; pero se cree pudiera ser a raíz de la extinción del Censo de Población, a mediados del siglo pasado6. 


Según García Rubio, para el riego se seguía el mismo turno por brazales -o ramales- actualmente en uso, con la única variedad que la que establecía el Artículo 4º de las "Ordenanzas de Riego" de la época, por el que "el día 1º de Febrero de cada año se pondrá el agua a regar en la primera parada de los brazales llamados Tempranos". Esta norma parece que era antigua; ya que este pago era el que rendía mejores cosechas de maíz y por eso se procuraba que sus tierras recibieran los riegos con la mayor oportunidad.


En una mapa topográfico publicado en 1911, que se conserva en el Archivo Histórico Provincial de Almería, se divide la vega de Dalías en los siguientes pagos7: Pago de Celín, Pago de La Almohara, Pago del Ramal Temprano, Pago del Boquerón Chico, Pago de La Soga, y Pago del Boquerón Grande, a los que habría que añadir el distrito o pago del "Pueblo".


Si comparamos esta descripción con el "Catastro del Marqués de la Ensenada" de mediados del siglo XVIII, ya observamos cómo ha aumentado la superficie irrigada al extenderse también la longitud de las primeras acequias y realizarse otras nuevas. Así, por ejemplo, a la vega de Almohara le sigue La Soga y Las Martas.

Anterior a aquella división es el plano de poblamiento y distribución de acequias en la vega de Dalías publicado por Lorenzo Cara Barrionuevo en la revista "Farua"8, que adjuntamos. Igualmente, es muy interesante el proceso de riego que describe, al que seguidamente nos referimos.


El turno de riego sigue un orden tradicional de distribución del agua que pasa de una vega a otra9. En primer lugar, la de Olba se riega con las acequias de La Viñuela, del Ramal Temprano o del Rincón (probablemente antigua Almecete), Soborro y Acequia del Campo. 


La vega de Celín se regaba con la Acequia Alta, de En medio y Aljandar, aprovechada esta última para regar el "Aumentado", terrenos puestos en cultivo en los siglos XVII y XVIII gracias al agua sobrante.


Por último, Almohara repartía sus caudales entre las acequias de La Herrela, Los Molinillos (que, a su vez, se subdivide en La Cañada y La Torrecilla -para el barrio o alquería de Almohara-), La Palma (para Almargen, que también se divide en La Soga y Las Martas), y la del Pueblo (para Ambroz) con el ramal de Calle de Almohara.


Al examinar en un plano la distribución de las acequias, ya hemos podido ir determinando las grandes fases de ampliación del área irrigada a partir de los documentos consultados.

Cara Barrionuevo indica que, en primer lugar, la vega era recorrida de Norte a Sur por el acueducto de abastecimiento de agua a la ciudad romana de Murgi, probable obra del siglo II. De su construcción apenas quedan hoy restos, pues, al coincidir con la Acequia del Campo, ha sido reparada infinitas veces, la última en fechas relativamente recientes. A lo largo de su recorrido sólo observamos ruinas de las balsas o remansos con los que se amortiguaba la fuerza del agua que bajaba la cuesta de El Algarrobal ("El Chorreón") o algunos trozos de conducto abandonado en El Bujo y Boquerón Grande. En el siglo XVI, los moriscos la conocían por Cana ("canal"), Labcana o Cana Azeytun, según los habices; utilizándose desde la Edad Media como acequia de regadío para la vega de Olba.


Por la margen derecha, la acequia primera se fue desdoblando con el tiempo en otras, aumentando la zona irrigada, y por tanto, la vega, a poniente. En primer lugar, La Palma permitió poner en cultivo las tierras de Almargen.Las de Los Molinillos y La Torrecilla, en Almohara.


Por la margen izquierda, la acequia del Rincón o Castillos permitió regar las tierras de Almecete y extender el regadío a levante hasta el mismo pie de la Sierra. A diferencia de las alquerías de la primera época que adoptaron su denominación de nombres árabes (Salîm, Amrûs y Utba) estas nuevas poblaciones presentan nombres geográficos (Margen, mary: 'prado, seto'; Almohara, al-mahara: 'la torre'; Almecete, misat-masit: 'el centro', por quedar entre Olba y Aljízar.)


Por último, la vega medieval aumenta la superficie irrigada prolongando los antiguos cauces de riego (acequia del Rincón hasta Ramal Temprano y Boquerón Chico) o dotándolas de un nuevo brazal, ya sea superior (acequias Alta de Celín o de La Cañada en Almohara), o en su tramo inferior (acequias de La Soga y, sobre todo, Soborro). A esta fase ya no corresponde ningún poblado.  


Los caudales eran prácticamente permanentes en el inicio, tanto por la acequia de la margen derecha, llamada de Almohara, como por la izquierda, conocida como de Almecete, aprovechando también los fuertes desniveles.


En la actualidad hay unos 6.000.-metros de ramales y acequias madre, y otros 74.000.-metros de acequias ramaleras, que hacen un total de 80 Kilómetros de acequias de diferentes niveles, para dar riego al valle de Dalías y cuya última gran reforma se efectuó con las obras de reparación aprobadas por el Sindicato en el mes de abril de 1956, según consta en su Libro de Actas, cuando de los 74 km. de acequias ramaleras, 8.863 metros transcurrían en tosca, 28.807 metros en tierra, 12.766 metros en camino, 1.031 en cruce y 22.543 metros se encontraban reparación. A partir de esas obras, la mayor parte de las acequias transcurren por cauces de cemento, y durante 1.998 ha regado 61.345 celemines. 



Comunidad de Regantes y Sindicato de Dalías:

Los incluimos en este apartado, ya que su existencia está vinculada y determinada por la explotación del agua del Arroyo para el riego de las tierras de la Vega, en un primer momento. 


La información más antigua que nos proporciona datos acerca de su existencia se remonta al primero de Abril de 1878, cuando se redactan unas "Ordenanzas de riego acordadas por la Comunidad de Regantes, Constitución del Sindicato, Jurado, y su Reglamento en conformidad a lo dispuesto en la Ley de  3 de Agosto de 1866 y aprobadas por R.O. de 12 de Febrero de 1880". Ordenanzas que fueron editadas en 1911, en Almería, por la Tipografía de José Orihuela Calvo. El tamaño de la publicación es de media página y consta de 16 páginas.


No trasladamos a estas páginas el contenido completo de estas Ordenanzas, pero sí avanzamos por sus títulos, capítulos y artículos deteniéndonos donde creamos oportuno e interesante al objeto de conocer un poco más cómo se distribuía nuestra vega, su extensión, los componentes de la Comunidad de regantes, etc.


El Título 1º habla "del origen de las aguas, terrenos regables y curso de aquéllas". Su Capítulo 1º incluye tres artículos que copiamos, más o menos:


Artículo 1º: Los terrenos regables según aparece la relación de propietarios ... ascienden a:




en la Vega a 350 Ha, 70 áreas y 44 centiáreas,


en el Aumentado y Campo, 1.801 Ha, 93 áreas y 10 centiáreas.


Artículo 2º: Por práctica inmemorial y sin que se haya conocido hasta aquí Ordenanza alguna, las tierras de la Vega son las llamadas en primer término al aprovechamiento de las aguas por el orden de brazales que sigue: 1º Tempranos, 2º Soborro, 3º Acequia del Campo, 4º Celín, 5º Hoyos de Almohara, y 6º Palma.


Artículo 3º: Los particulares que tengan alguna balsa, podrán llenarlas luego que anticipadamente o en el mismo brazal y tanda, se deje sin regar tierra en la debida proporción, previas las formalidades que disponga el Sindicato.


El Capítulo II trata "del curso de las aguas". Hay que destacar el artículo 4º que se halla corregido a lápiz en su margen izquierdo, y dice: "En vez de ser el 1º de Junio, es el 1º de Febrero". 

Esta corrección se refiere a que en tal fecha (y no a 1º de Junio) el agua se ponía a regar en la primera parada de los brazales llamados Tempranos, levantándose del Campo. A esta norma ya hemos hecho referencia en páginas anteriores.


Artículo 5º: Concluido el riego para la sementera de invierno en la vega, pasará el agua a regar los terrenos llamados Aumentado y caso de que la vega lo permitiera se les dará otro riego en la Primavera, antes de principiar el de la sementera de verano.

Campo


Artículo 6º: Caso de que la vega lo permita, luego que se haya dado el riego de OTOÑO a los Aumentados, pasará el agua a regar el Campo por el orden de Cañadas de Onayar, Ujíjar y Cabriles, Cortés y Balsa de Sapo, un año a cada una, o sea de cuatro en cuatro, según se viene ejecutando.


Artículo 7º: El 1º de Febrero se levantará precisamente el agua del Campo para regar la vega por el orden que queda establecido.(Artículo 4º)


Artículo 9º: Para surtir convenientemente los depósitos del común en el Campo, todos los años pasará el agua dos veces por término de 24 horas; una en todo el mes de Mayo y la otra en el de Junio, a juicio del Sindicato.


En el Título 2º, "De la Comunidad de regantes y sus derechos" se incluye el Capítulo III, que se refiere a "Quienes forman la Comunidad de regantes". Y, así dice el Artículo 10º:

Constituyen la Comunidad de regantes de esta localidad, todos los propietarios de la Vega, Aumentado y Campo en la forma que queda marcada en el Título anterior que por práctica inmemorial y constante vienen aprovechando el sobrante de los únicos manantiales para los usos comunes del vecindario, que sitúan en la parte superior de esta población denominada Rambla de las Fuentes en las faldas de Sierra de Gádor.  

El Título 3º se refiere a la Constitución del Sindicato. El Capítulo V incluido en este Título se denomina Sindicato y su elección, desarrollándose su contenido en el Artículo 19 de estas Ordenanzas:


El Sindicato de que habla el artículo 11 se compondrá de 12 propietarios ... representando cada uno de los once primeros los respectivos brazales de que se compone esta Vega... El duodécimo individuo lo representarán los Molinos de este término, tanto de harinas como de aceite.

A continuación, el Título 4º está subdivido en tres capítulos (VI, VII y VIII), dedicados, respectivamente a los Presupuestos, Contabilidad, e Indemnización, penas y su aplicación.

Seguidamente, siguen extendiéndose las Ordenanzas; pero nosotros concluimos este recorrido por las mismas con las Disposiciones transitorias que culminan el denominado Reglamento para el Sindicato y Jurado. En concreto, la 3ª disposición transitoria se ocupa de cómo se elige el primer Sindicato:

Para la primera elección del Sindicato, constituirán la mesa interina, el más anciano de Presidente y los dos más jóvenes que concurran en el acto. A seguida se procederá al nombramiento de la propietaria que constará del mismo número de individuos por todos los brazales de Vega, Aumentado y Campo.
Dalías, 1º de Abril de 1878. Siguen las firmas y relación de los propietarios.

 III.- OTRAS EXPLOTACIONES ACUÍFERAS


Como consecuencia de las dificultades legales encontradas por los propietarios de terrenos de secano para transformarlos en regadío a partir de la sentencia ya comentada del último tercio del siglo XVIII, aquéllos tratarán por todos los medios y salvando cualquier dificultad, de encontrar agua que posibilite el cultivo de esos terrenos. Búsqueda que siempre ha sido muy importante e intensiva, tanto en tiempos pasados como en la actualidad.


Después de numerosos intentos para captar agua en la Sierra de Gádor, el éxito se alcanzó a finales del pasado siglo (1881) con el descubrimiento de Fuente Nueva y la abertura del cauce de su acequia (entre 1894 y 1896) que permitió la ampliación del regadío a muchas zonas del Campo, a través de la sociedad "La Valerosa". Todavía hoy se puede contemplar otra tentativa fallada por esta sociedad en una galería excavada muy cerca de Fuente Nueva, totalmente abandonada. Galería que, a su vez, está dividida en gran número de otros túneles más pequeños. 

El alumbramiento de Fuente Nueva estaba incentivado por la extensión del parral, que, desde 1870, aproximadamente, se cultivaba en el término municipal de Dalías. 


Aunque la explotación de Fuente Nueva comenzara a finales del siglo XIX, en los primeros años de la tercera década del siglo XX se continuaban realizando importantes obras para la galería. Información que conocemos a través de las actas del Sindicato Agrícola San Miguel de Fuente Nueva. Y, así, en 1931, la construcción de galería significó un gasto de 24.596,95 pesetas; y la reparación del cauce general y acequias, 943 ptas.


En 1932 se continuó trabajando en la construcción de la galería, con un importe de 19.934,20 ptas. Este mismo año, el Sindicato gastó 2.839,75 ptas. en la reparación del cauce y las acequias.


En 1933, de nuevo se registraron gastos en ambas partidas: para la construcción de la galería, 22.370,80 ptas., y para la reparación de cauce y acequias, 1.509 pesetas.


Tanto en el año 1934 como en 1935 los gastos del Sindicato (aparte, claro está, de los generales derivados de su funcionamiento normal) sólo proceden de la reparación del cauce general por importe de 459 y 542,40 ptas., respectivamente.


En total, durante 1931, 1932 y 1933, el Sindicato Agrícola S. Miguel de Fuente Nueva se había gastado en la construcción de la galería 66.901,95 pesetas;  y en la reparación del cauce general y acequias durante este primer lustro de los años 30, un total de 5.843,15 ptas.

En la fachada de la galería existe un cartel en el que está escrito: "Fuente Nueva, 1891-1942" y el nombre de sus catorce fundadores: Francisco Aguilera Fernández, Salvador Montoya Martín, Francisco Espinosa Daza, Bernardo Rubio Alcalá, Gabriel Rodríguez Aguilera, Bernardo Góngora Godoy, José Villegas Rodríguez, Francisco Alférez Callejón, Salvador Luque Bayo, José Fornieles Martín, Gabriel Guillén Quero, José Maldonado Villegas, Alejandro Lirola Fornieles y Gabriel Baena Rubio.


Alrededor de estas fechas de obras en la galería Fuente Nueva, el "periódico libre" El Cepo
, editado en "Egido-Dalías" reivindicaba en la sección de "Asuntos Locales" la falta de agua para el Campo.


Aunque con mucho menos caudal, también han sido importantes para el llano próximo a la carretera Dalías-Berja (A-358) y su conversión en tierra de regadío, las galerías de La Hormiga y La Mosca, destacando, sobre todo, esta última dada su lejanía de la zona y la necesidad de establecer y conservar su larguísimo encauzamiento, realizado -en un primer momento- con tuberías de cerámica de medio metro de longitud.

Sin embargo, la constante llegada de agua posibilitó la consecución de los objetivos propuestos en este sentido por los propietarios de los terrenos.


Por esa misma zona existen en la actualidad tres pozos, de los que, desafortunadamente, no hemos podido conseguir mucha información; pero, dada su proximidad temporal, creemos que no peligra tanto como el resto de informaciones proporcionadas por esta investigación.


El más antiguo de los pozos en explotación actualmente en Dalías se encuentra en el paraje denominado  Aljibe de la Cruz-Villa Carmen, y tiene el número 62 del Registro del Departamento de Minas de la Delegación Provincial de Almería de la Consejería de Trabajo e Industria. Al autorizarse su realización el 12 de Septiembre de 1956, su propietario era Jesús Fornieles Cara. Entonces, el pozo tenía 40 m. de profundidad y 1,55 m. de diámetro.


En el otro lado de la carretera, muy próximo al término municipal de Berja, dentro aún del Cortijo Villa Carmen, se encuentra otro pozo, registrado con el número 490. El titular que aparece de la explotación acuífera es la SAT La Dalia; siendo más conocido popularmente por "Los Madrileños". Su fecha de autorización es del 22 de Diciembre de 1986, y su profundidad, 266 metros.

En este mismo lado, pero ya en la montaña, en el paraje del Cortijo Blanco, hay otro pozo autorizado el 1 de Marzo de 1988. Aparece en el Registro mencionado con el número 492, y como propietarios titulares la SAT Llanos de Sansón y el Ayuntamiento de Dalías. Del estudio de los archivos, facilitados por sus actuales gestores, se desprende que el sondeo  tiene una profundidad de 450 m., figura con un caudal medio concesional de 89 litros/seguno y su elevación se efectúa mediante un grupo eléctrico moto-bomba de 500 C.V. Es el más hondo de los cuatro. En la actualidad es gestionado por la sociedad creada al efecto denominada Comunidad de Regantes “Los Llanos de Dalías” siendo conocido como pozo "Los Llanos", y el destino de su aprovechamiento, dar el riego a 477 Has. del municipio. Dicha Comunidad está muy vinculada a la Cdad. de Regantes de la Vega y su Sindicato, coincidiendo sus directivas en la gestión de ambas entidades, así como sus comuneros en el aprovechamiento de las aguas, salvo un pequeño número de propietarios de la vega, que no quisieron participar en los gastos y beneficios del pozo, siendo sus participaciones adquiridas por otros propietarios ajenos esa comunidad. 


Aparece inscrito con el número 420 del Registro del Departamento de Minas, de acuerdo con la normativa vigente, el denominado pozo "Nueva Esperanza", ubicado en Los Atajuelos (Boquerón Grande). Su fecha de autorización es la misma que de puesta en marcha: 12 de Septiembre de 1980. Entonces tenía 350 m. de profundidad y 0,50 m. de diámetro. Su puesta en marcha se autorizó con una bomba de 600 CV. que puede llegar a extraer, aproximadamente, 72 litros de agua por segundo.  


No obstante, aunque son éstos los pozos en explotación en la actualidad, también se han realizado otros que no han dado tan buenos resultados (por ejemplo, en El Algarrobal).


Y finalizamos este apartado con una futura explotación acuífera calificada como "Actuación 1" por ACUSUR (Aguas de la Cuenca del Sur, S.A.): La Pantaneta de Celín. 

La información que se va a proporcionar es copia literal del folleto explicativo titulado "Defensa y Recarga de Acuíferos en el Poniente Almeriense", recientemente publicado por ACUSUR, donde, además se incluyen las siguientes actuaciones: Nº 2, "Sistema General de Evacuación de Pluviales en El Ejido"; Nº 3, "Defensa Carcauz-Balsa del Sapo"; Nº 4, "Acondicionamiento Balsa del Sapo"; Nº 5, "Desagüe Balsa del Sapo".


Actuación 1: Construcción de la Pantaneta de Celín.


Objetivos Específicos: Mejor aprovechamiento del caudal disponible, evitando las pérdidas de agua actuales mediante la regulación de caudales procedentes del nacimiento del Arroyo de la Fuente, para su infiltración en los acuíferos.


Desarrollo de la actuación: El Arroyo de la Fuente presenta en la actualidad un caudal irregular que se pierde por infiltración durante el estío y por desbordamiento durante la época de lluvias. La calidad del agua y su escasa utilización práctica aconsejan su laminación controlada mediante la construcción de un embalse que regule el caudal del arroyo.


El embalse diseñado prevé una capacidad de 180.000 m3 y una altura máxima de 9,5 mts. La excavación del terreno aportará el volumen de tierra necesario para la construcción de los taludes interiores. La captación de aguas se realizará sobre la acequia en una cota de 650 mts. y el vertido, conducido por tubería de polietileno de alta densidad, se realizará en la cota de 536 mts.


Para evitar pérdidas producidas por evaporación y preservar el caudal de los desechos y objetos extraños arrojados al interior, la Pantaneta llevará en toda su superficie una cubierta con malla de sombreo sobre hilo de poliamida trenzado a los tubos galvanizados que se asientan sobre el muro perimetral de hormigón armado.


La actuación incluye también la realización de dos sondeos para la recarga de acuíferos, ubicados 600 mts. agua abajo del futuro embalse y en las proximidades de la Rambla de Almacete con una profundidad entre 150 y 200 mts."

IV.- OTROS USOS DEL AGUA


En la actualidad, parece ser que la atención respecto al agua se centra básicamente en su capacidad para regar la mayor extensión de terreno posible, permitiendo su cultivo, y, por tanto, un mayor nivel de vida del municipio daliense. Ya se ha estudiado en este trabajo la evolución histórica de la distribución y reparto del agua del Pueblo, procedente de la denominada Rambla de las Fuentes, o Arroyo de Celín, sobrante del caudal necesario para la población.


Después, nos hemos ocupado de otras explotaciones acuíferas realizadas con aquel objetivo al que ya nos hemos referido tan sólo unas líneas más arriba: a la extensión de la superficie cultivable. Así, por ejemplo, citábamos el alumbramiento de Fuente Nueva en el siglo XIX, incentivado por la extensión del parral, o el acercamiento de pequeños cauces de otras fuentes de la Sierra de Gádor a los Llanos de Sansón, con igual fin, como ya analizaremos.


Sin embargo, pretendemos ampliar nuestro comentario analizando otros fines para los que se emplea o utilizó el agua y las propias acequias, tanto para con objetivos domésticos como industriales.

De igual modo, nos ocupamos ahora de los aljibes, depósitos que se podían llenar tanto por medio de la lluvia como mediante una acequia, siempre dependiendo de su ubicación concreta y la permisividad o no de la llegada de este cauce. Ha sido, generalmente, satisfactoria la contemplación de algunos aljibes en la vega y en la sierra; si bien, los existentes, normalmente se hallan "perdidos" en su entorno.


Respecto al uso industrial del agua, en la actualidad destacan las dos fábricas de hielo existentes en nuestro término municipal. Hasta bien entrado el siglo XX funcionaba en Celín una fábrica de luz que abastecía a las casas. No obstante, y en mayor medida, estudiamos los molinos harineros y almazaras que han aprovechado la fuerza del agua; situándose junto a las acequias.


Para realizar este estudio nos basamos en la obra recientemente publicada por el Instituto de Estudios Almerienses (IEA) de la Diputación Provincial de Almería titulada Los Molinos Hidráulicos Tradicionales de la Alpujarra (Almería) escrita por Lorenzo Cara Barrionuevo,  José Luis García López, José Domingo Lentisco Puche y Domingo Ortiz Soler
, a donde remitimos a los lectores interesados en profundizar en el conocimiento de los molinos. No obstante, también se tienen presentes otros títulos ya mencionados. 


Cara Barrionuevo et al consideran que en Dalías es donde se puede encontrar más claramente la vinculación entre uso del agua y desarrollo histórico de la red de regadío y la instalación del equipamiento molinar de una comunidad rural a lo largo de cientos de años de historia, relación vinculada a la importancia cerealista del Campo.


Al aproximarse la rebelión de los moriscos de 1568, en el término municipal de Dalías había 22 molinos de pan, pertenecientes unos a moriscos y otros a cristianos viejos. En cuanto a almazaras, existían siete.

Pero, con el estallido de la rebelión, los moriscos dejaban tras ellos los campos incendiados y los molinos rotos con el objetivo de provocar el hambre entre las tropas enemigas. A consecuencia de ello, en 1593, ya se había producido el repartimiento de tierras y su repoblación, sólo quedaban tres en la Taha de Dalías. 

Las Condiciones de la poblazion del Reyno de Granada
 fechadas en Granadaa cinco de Octubre de 1574 ordenan:


"Los molinos de pan y aceyte que se les dan para que gocen de ellos, por tiempo de seis años, primeros siguientes, con que han de ser obligados a los reparar o reedificar a costa de todos los pobladores o de dallos o encargallos a uno o dos o más dellos mismos para que lo hagan por lo que se concertaron con ellos y los que así lo hicieren gocen de la renta de los dichos molinos el dicho tiempo, con que han de llevar la maquila como se llevare en la caveza del Partido de donde fueren los quales los han de dexar al fin del dicho timpo molientes y corrientes, con todo lo necesario para ellos."


Parece ser que la mayoría de los molinos se encontraban en la antigua alquería de Almecete (o Almacete), lugar despoblado de la vega dalayense, por la que se extendía la denominada acequia principal de los molinos, continuación de la de Aljizar y tramo de la del Campo. Por el Libro de Apeo y Repartimiento (L.A.R.) sabemos de la existencia de cuatro molinos; si bien se desconoce el nombre de uno. Alrededor de aquella acequia, en la rambla de Almecete, se encontraban, entre otros, el Molino de Maymón y el de Garabito. Y en la Acequia de Celín, es decir, en la orilla opuesta de la rambla, se situaban el Molino de Perdiz y aquél del que se desconoce el nombre.

Según Cara Barrionuevo et al, también se localizaron molinos antiguos a los pies del Cerro de Aljandar, a lo largo de la Acequia de Almohara; pero se desconoce cualquier dato.


Respecto a las almazaras, se siguen describiendo siete en 1608.


A mediados del siglo XVIII, gracias al Catastro de Ensenada, volvemos a tener noticias tanto de molinos como de almazaras. Existían 19 molinos harineros "cada uno de una piedra que muelen con agua de las citadas fuentes y acequias principales" y tres almazaras impulsadas por las mismas aguas
.

El producto anual de cada uno de los molinos se valoró en 260 reales y el de cada almazara en 400 reales.


La evolución tanto de molinos como de almazaras se observa en la tabla siguiente, que llega hasta 1925.
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Sin embargo, esta tabla choca con la información proporcionada por Rodríguez Carreño, médico de Dalías, en su obra de 1859, al afirmar en la página 12 que Dalías contiene: "2.330 casas, de las cuales 1.937 constan de un solo piso, y 236 son de campo,...un pósito, una cárcel, 33 molinos harineros y 3 de aceite, una fábrica de jabón y 4 posadas".
Por otra parte, Madoz
 al ir describiendo el Municipio de Dalías, dice:


"Las Fuentes da[n] impulso a 27 molinos harineros y dos de aceite. Tiene 60.000 fanegas de secano, de las que habrá roturadas y metidas en labor unas 12.000."


Actualmente sólo se conoce la existencia y conservación excelente de un molino harinero (Molino de Espinosa). Respecto a las almazaras, no existe ninguna; pero dada la actual plantación de olivos en la vega y la producción que año tras año se va recogiendo, podrían dar lugar a la construcción de alguna en próximas fechas.


Antes de pasar a la descripción más particular de los distintos molinos y su entorno, pensamos que a finales del siglo XIX y principios de XX, éstos aún debían ser importantes para la economía daliense; a pesar de haberse iniciado ya el cultivo de la parra. Su fundamento se encuentra en el Título 3º (Constitución del Sindicato) de las Ordenanzas de riego acordadas por la Comunidad de Regantes a primero de Abril de 1878. Su Capítulo V está dedicado al "Sindicato y su elección", y, así, resumiendo, dice el Artículo 19º:


"El Sindicato de que habla el artículo 11 se compondrá de 12 propietarios ... representando cada uno de los once primeros los respectivos brazales de que se compone esta Vega...El duodécimo individuo lo representarán los Molinos de este término, tanto de harinas como de aceite."


Localización y descripción de molinos


Como ya se ha indicado, los molinos se sitúan a lo largo de los cauces principales, derivados para el riego de las Fuentes. Por la margen izquierda, la acequia tiene 56 cm. de anchura por 75 de altura, prueba evidente de la abundante agua circulante.

En la margen derecha se encuentra el mayor número de molinos.


Según el recuento de los habices de 1530, dos de los molinos eran llamados Lavja y de Abulyuça, éste quizás denominado luego de Perdiz, pues el cristiano viejo de igual apellido tenía parte de su propiedad.


A principios del siglo XVI, Celín contaba con ocho molinos, todos derribados; en Ambroz había dos, ambos molientes, uno de ellos con la octava parte para la redención de los cautivos.


Por la orilla izquierda encontramos seis molinos en Hizán, todos derribados; en Almecete se apearon otros seis, estando sólo uno en funcionamiento y otro era del beneficiado Garabito.


A mediados del siglo XVIII se señalan molinos harineros en otros lugares, que marcan tanto la remodelación del sistema de regadío como el aumento de la molienda de granos. Mediante la observación detenida del dibujo que acompaña al Catastro de Ensenada se pueden descubrir 9 o 10 molinos que parecen distribuirse a lo largo de la llamada Zequia de Olba y Campo, por los parajes de Aljízar, El Algarrobal y Almecete.


En la Acequia Alta se encuentra en primer lugar el Molino de José Ruiz o Alto, y le sigue el Molino de Papel hoy una vivienda nueva, del que sólo permanece el acueducto para atravesar el barranquillo del Tajo, una vez utilizada el agua.


En la Acequia Principal o de Celín encontramos el Molino de Espinosa o Primero, que fue construido en 1938; aunque ya otro trabajaba en 1925 en el lugar, y hacia 1900 se le llamaba Molino de Cruz. Presenta sala de molienda, habitación y dependencia, todo de mampostería. La primera apenas tiene 27 m2, el resto casi lo duplica. Le siguen los Molinos de Bernardo o Segundo (más conocido como Molino de los Martínez), y de Paco el Molinero o Tercero, vivienda recientemente construida que no conserva ningún rastro de su función anterior. Por encima de este molino, se juntan la acequia que procede de la Galería El Arca con la que lleva el agua del Arroyo y la que sobre de la Galería La Palma dedicada a abastecer al Municipio de Dalías. Esta agua sobrante cae a través de un tubo en la acequia del Arroyo al ensancharse una vez pasadas las escaleras por las que se accede al bar.


El Molino de Rosario (más conocido en Celín como de Felipe) es una gran nave de poco más de tres m. de ancho por 16 de largo, en la que se abre la puerta que da directamente al camino que lleva al Arroyo. Se dividía en sala de molienda y habitación.


Junto a la acequia y la cascada artificial construida a principios de los años 80 se encontraba la antigua Fábrica de la Luz que suministraba esta energía a las poblaciones de Celín y Dalías hasta bien entrado este siglo XX.


Cara Barrionuevo et al también citan los molinos Largo y de Daza, situados imprecisamente cerca de la población en el plano del término municipal de 1900-11.


El molino conocido por La Máquina se sitúa en la Acequia del Pueblo en la bifurcación de la Acequia Principal, dirigiendo el otro ramal hacia La Palma. El salto, de sección escalonada, va alzándose progresivamente hasta alcanzar una altura total de poco más de siete m. Está abandonado desde hace bastante tiempo, y ha realizado funciones de almacén.

En la Acequia de la Palma que va a Almargen se encuentra el Molino del Rayete, que sólo conserva el doble cubo vertical, de unos 5 m. de altura.


En el paraje de Los Molinillos, el Catastro de Ensenada señala tres pequeños (a juzgar por la renta que se adjudica) molinos temporeros. El plano-base del Catastro Rústica (1900-11) los recoge con los nombres de Molinos de Parras, Murillo y Rodríguez; pero en 1932, cuando se levantan las hojas catastrales, el intermedio y mayor estaba en ruinas.


La cabecera de los riegos por la margen izquierda corresponde a la antigua alquería de Hizán, por cuya ladera septentrional corre la acequia. En 1530 había un molino denominado Mahzen según los habices, es decir, "del Estado".


En la vertiente septentrional de la meseta de Aljízar, enfrente del Barrio Alto de Celín, se encuentra un molinillo Sin Nombre, por no conservar memoria alguna de su uso, y encabeza las instalaciones por esa acequia. Cara Barrionuevo et al creen que es el más antiguo del que se conservan restos concretos, por lo que pasan a describirlo con detalle
.


Dado el interés mostrado por este grupo de historiadores investigadores, en la Asociación Talia creemos que se debería estudiar y analizar el caso profundamente, por si en verdad es interesante su conservación y protección al ser uno de los restos más antiguos de nuestro patrimonio del agua
.


Continuamos por la margen izquierda del Pantano y tras los Baños de la Reina, el camino se bifurca en varios. En la intersección del último aparecen las ruinas de un enigmático edificio, aislado, de pequeñas proporciones y aparente antigüedad, conocido como La Cripta. Se adosa a un desnivel de la acequia de unos tres metros; aunque parece conservar huellas de su cubo vertical. Debió de ser un antiguo molino, pues, al poco, el ramal que lo abastecía se une a la acequia principal. Puede ser el molino llamado en el L.A.R. del Maimón en el camino de Almecete.


A continuación, el paraje de El Algarrobal, donde en 1608 se contabilizaban seis molinos; por lo que es una de las zonas con mayor concentración de estos edificios en el municipio. El primero de ellos es conocido como Molino Francisco Lunaro, del que hoy sólo resta parte de su cubo vertical, de poco más de tres m. de altura, y algunas de sus piedras.

El Molino de Fr. Praillos I es una interesante instalación que presenta como particularidad el empleo de dos saltos, de unos cinco metros de desnivel. Sólo se conserva una pared lateral. Junto a él se halla el Molino Fr. Praillos II, quedando sólo el recuerdo de su funcionamiento; aunque tenía mejor situación que el primero. Ambos pertenecían a principios de siglo a un mismo propietario.


En un recodo del camino de El Algarrobal se sitúa el Molino Palomo, conocido a principios de siglo como Molino de Frasquito. El edificio tenía sala de molienda y habitación, dependencias y corral. Situado inmediatamente tras la bifurcación de la acequia principal, no aprovechaba la totalidad del caudal disponible.


Más abajo, el Molino Villegas tomaba el nombre de su propietario en el siglo XVIII. Hoy es una pequeña nave adosada a un cortijo con porche y su acequia presenta pronunciada inclinación. Varias piedras agotadas fueron reutilizadas en las inmediaciones, con pequeño tamaño. A principios de siglo se le denominaba Molino Salazar.


En las estrechuras de la rambla de Almecete por su margen izquierda estaba el Molino del Boquerón: era una pequeña construcción de tapial que aprovechaba un pequeño desnivel en la Acequia del Campo. Se levantó antes de 1752, y durante casi dos siglos fue el molino más cercano y mejor comunicado con las sementeras del Campo.


Y finalizamos este recorrido por los molinos de Dalías con el de Fuentenueva, levantado en 1904 al pie de la montaña, tras su alumbramiento y abertura del cauce de su acequia. Tenía un cubo con grandes dimensiones, y dos piedras. A la primera sala se le fue añadiendo la habitación del molinero, la sala de limpias, otra vivienda más, un corral, una vivienda separada y una pequeña cochiquera hasta formar un conjunto en el que no faltaban dos aljibes adosados a la acequia del caz.


Como se puede deducir de las fechas de construcción y abandono de los molinos, el auge molinero se extendió entre 1750 y 1850.

Sólo el bajo coste de su mantenimiento junto a las pequeñas inversiones necesarias parecen justificar su perduración a finales del siglo pasado o, incluso, que sigan alzándose hasta principios de siglo (Molino de Fuente Nueva, 1904), parejos a la generalización de la energía eléctrica.

Evolución de los terrenos irrigados, secanos y molinos en Dalías.
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Pero, antes de abandonar los molinos y relacionado con el uso industrial del agua, en la actualidad se encuentra El Molino de Salvador Rodríguez Marín, que continúa aprovechando el salto del agua para producir energía eléctrica, utilizada para la elaboración de hielo. Sin duda, es de agradecer y felicitar; puesto que es una energía alternativa que no contamina ni perjudica la calidad y pureza del agua. 


En un antiguo almacén dedicado en otra época a la faena de la uva, junto al barrio daliense de Colonia de la Luz, se encuentra otra fábrica de hielo y cubitos realizados con el agua que mana de las Fuentes de Celín.


Uso doméstico del agua


Después de este largo recorrido para describir los numerosos molinos existentes en la vega, queda por comentar, ya brevemente, su uso doméstico; pero no como lo pudiéramos entender en la actualidad gracias a la instalación de la red pública de abastecimiento de agua a finales de la segunda década de nuestro siglo.


Por un lado, comentar la adaptación que se realizaba en el cauce de algunas acequias, adecuándolas para el lavado de la ropa mediante la colocación de piedras lisas (las más antiguas) que permitían zapatearla
 y restregarla con el objetivo de aclararla y su enjuague. Aún se pueden contemplar numerosas acequias que presentan esta peculiaridad, repartidas por diversas zonas del municipio, siempre próximas al casco urbano; puesto que las mujeres tenían que cargar con cubos y barreños repletos de prendas desde su casa hasta la acequia que permitía realizar esta limpia tarea doméstica. Y si bien, generalmente, la altura y situación del canal facilitaba la "comodidad" de la mujer, en otros casos se tenían que apoyar en hierbas y matas que allí crecían o de alrededor.


También mencionar el perfil de la base de muchas fuentes de Dalías y Celín que favorecía la colocación del cántaro, de modo que no resultara molesto ni cansado para la persona que lo transportaba.


Y, finalmente, hablar de los aljibes o depósitos de agua revestidos interiormente de una gruesa capa de cal que los hace impermeables. Solían ser subterráneos y con una abertura rectangular para la respiración del agua y su ventilación. Algunos aljibes que se conservan en la actualidad se llenan con agua de lluvia (los que se encuentran en la sierra); pero, en su mayoría, reciben el agua mediante una acequia.     


A medida que el peligro de ser atacados por los piratas berberiscos iba disminuyendo a lo largo del siglo XVII, aumentaba el número de cortijos aislados que, a veces, se convertían en cortijadas con varias casas y familias. Y junto al cortijo se encontraba un aljibe. Así, se continúan conservando en la actualidad en Dalías (Cortijo El Grifo, Cortijo La Huerta,...).


A lo largo de estos meses de investigación y desarrollo del proyecto hemos tenido noticias de la existencia de numerosos aljibes en la vega de Dalías, y, además, en la sierra, de donde mostramos la imagen de un aljibe que se encuentra por la zona de Chiclana.


Mucho más arriba, en la denominada Hoya Dalías, a 2.025 m. de altitud haya situado el denominado Aljibe de los Gatos
. Aparece calificado por Cara Barrionuevo y Rodríguez López como uno de los grandes aljibes ganaderos de la provincia de Almería. Tiene 26,25 m. por 3,24 m. de altura hasta el arranque de la bóveda (4,64 m. en total). Recibe alimentación extrema y lateral con pozas excavadas, de 40 por 36 cm., y ausencia de arcos fajones. "...al menos, la cubierta es probablemente ya del siglo XVIII." Queda equidistante entre la cañada Real de Balsa Bermeja-Barjalí y el Cordel de la Sierra de los Pelaos, con balsas y balsones como abrevaderos más cercanos (Balsa de la Señora, Fuente Alta, Balsas Bermeja y del Barjalí, etc.).


Y desde 2.000 m. de altitud descendemos hasta "El Cerrón" que se alza entre el Campo de Dalías y la vega, y lo corona una explanada rodeada de cortaduras que estuvieron defendidas por muros de grandes bloques de piedra tallada a escuadra. Aquí se encuentra un aljibe ibérico, que muestra la preocupación por abastecer de agua a la población
. 

Depósito al que también hace referencia en la página 11 de la "Historia de Dalías y de ..." García Rubio, que escribe: "... una habitación en parte excavada en la roca que da acceso a un subterráneo natural con entrada artificial en forma de pozo y los restos de las cisternas para el agua de la lluvia." 


Próximo a esta zona se sitúa uno de los mayores aljibes de la localidad (si es que no el más grande), junto al antiguo basurero, en la antigua Venta de Antoñón. Se encuentra en buen estado de conservación; pero si continúa en la situación de abandono actual dentro de pocos años no se podrá decir lo mismo. Desconocemos a ciencia cierta a quién pertenece; pero creemos que dadas sus dimensiones, ubicación y estado actual se debiera procurar, por todos los medios posibles, mantenerlo y que no ocurra como con el denominado Aljibe de la Cruz, del que sólo queda en la actualidad el elemento religioso que le daba nombre. Fue destruido al realizar la nueva carretera que circunvala a Dalías.

Si bien la estructura que incluimos es de un aljibe que se encuentra en la Cañada de Ugíjar en el Campo de Dalías, la traemos a aquí pues se asemeja bastante a este aljibe que culmina la cuesta de Los Atajuelos.

Ya en la vega, además de los aljibes situados en el Cortijo de La Huerta, donde también hay próximos un molino y una almazara, del Cortijo El Grifo, y del Cortijo Ríos, hemos conseguido localizar otros ocho aljibes más; aunque pensamos que son muchos más los que existen. Se han localizado dos en El Bujo, en El Boquerón, Castillo, La Viña, El Algarrobal y Aljízar.

V.- LAS FUENTES DE DALÍAS.-

A) FUENTES ACTUALES DEL MUNICIPIO DE DALÍAS: 

En estas páginas realizamos un recorrido por Dalías y Celín, y, en la medida de lo posible, nos ocupamos de las fuentes que nos encontramos por nuestras calles.

Comenzamos nuestro paseo saliendo de la sede de la Asociación Cultural y Juvenil Talia en la Plaza de la Constitución, donde se está construyendo el denominado "Monumento a los Pueblos de España, su cultura y sus gentes". En él, por la parte de arriba, dando a la nueva calle abierta entre Rambla de Gracia y calle del Casino, se encuentra una fuente con nueve surtidores, uno por cada provincia de Andalucía y el noveno dedicado al Municipio de Dalías. Se trata de una fuente ornamental, sin otro objetivo que ése. Es la única que de este tipo existe en el núcleo urbano de Dalías. 

Bajamos por Rambla de Gracia y llegamos a la Plaza del Ayuntamiento, donde está situada la fuente “de D. Vicente”, que sustituyó a la pequeña fuente de piedra que existía al pie de la torre del reloj. De aquélla, a la que todos nos hemos subido, y “engalanado” con nuestras calcomanías, ya hablaremos en el siguiente apartado.

Respecto a la fuente actual, de cuatro caños -si bien, normalmente sólo 

emana agua de dos- fue instalada el siete de septiembre de 1989; quedando definitivamente colocada dos días más tarde, e inaugurada entonces por el alcalde José Criado Maldonado, tras prender fuego al ‘Primer Cohete’ de las fiestas en honor del Stmo. Cristo de la Luz. Este surtidor nos devuelve la antigua y famosa fuente dedicada al médico D. Vicente Granados, con sus cuatro caños “que son de oro”, como decía la cancioncilla.

Atravesamos la Plaza de las Flores, bajamos sus escaleras y nos adentramos en la Plaza del Mercado construida en 1956. 

En su patio interior cuadrado, una pequeña fuente con grifo es utilizada mayormente por los tenderos para saciar su sed y sus quehaceres de limpieza diarios. Cruzamos este patio y salimos por la puerta trasera de la Plaza, que se abre en dos escalinatas, dejando en medio una gran fuente con dos chorros de agua y cuatro pilares, utilizados, principalmente  en otra época, para dar agua a los animales necesarios para las tareas agrícolas. Actualmente, continúa siendo aprovechada por la ganadería (ovejas, cabras,...).

No tenemos constancia expresa de la fecha de construcción de esta fuente; pero seguro que estará vinculada a la realización de la Plaza del Mercado.

También más adelante hablaremos de la denominada “Fuente del limón”, (ubicada en la pared sur del huerto de las hermanas Alférez), antecesora de la fuente de la Plaza del Mercado tanto en existencia como en cumplimiento de sus funciones.

Continuamos bajando por la calle Las Moreras hasta alcanzar el bloque de pisos más antiguo de Dalías. Frente a él se halla una fuente con grifo, construida al mismo tiempo que las que citaremos en Cantarranas, Almargen y Herrela de Celín, pues bien se parecen en su forma. Su realización se sitúa en la década de los 50, siendo Gabriel Moral alcalde daliense.

Tras refrescarnos la garganta en esta fuente, atrochamos por la calle de la Tahona, que se va configurando poco a poco, y ya estamos en Rambla de Gracia. Ahora toca subir...hasta dirigirnos al barrio de Cantarranas. En la denominada Ronda de Cantarranas se encuentra la fuente a la que anteriormente hacíamos referencia. También está en otra plazoleta.

Continuamos subiendo por una de las calles más típicas de Dalías: la calle del “agujero”.Ya explicaremos algún día la denominación de nuestras calles. A buen seguro, que a ti, amigo lector, como a nosotros, te gustará ver pasar por ella al Sto. Cristo de la Luz, o nuestras jóvenes cuadrillas de costaleros en Semana Santa. 

Siguiendo precisamente esta carrera llegamos a la “Fuente Peralta”, citada por Pascual Madoz en su ‘Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de Ultramar’  publicado en Madrid desde 1845 a 1850. También aparece en el libro ‘Topografía médica y estadística de la villa de Dalías’. Su autor, Manuel Rodríguez Carreño, la cita con ese nombre. 

No abandonamos la fuente Peralta ni el Diccionario de Madoz, ya que este autor la describe con un solo caño -como actualmente-; sin embargo, antiguamente (pu-diera ser a finales del siglo XIX) parece ser que tenía cuatro.Y además, hasta hace pocas décadas, la fuente Peralta contaba con dos caños: el actual, y otro orientado hacia la calle San Cristóbal.

En el número cinco del semanario ‘La Voz de Dalías’ (Noviembre de 1928) aparece la siguiente noticia: “Le ha impuesto una multa de dos pesetas, a una vecina de la calle de San Cristóbal, por haberla sorprendido lavando la ropa, en la Fuente de Peralta, el Inspector de la Guardia municipal señor Peramo”. 

En cuanto al nombre de la fuente, parece ser que guardaba relación con la familia que vivía enfrente, pues tenía tal apellido. Y, así,  a  buen seguro que su caño habrá saciado en repetidas ocasiones, la sed del Beato Padre Rubio, que nació y vivió sus años infantiles en la citada casa.

Atravesamos a Rambla de Gracia precisamente por una calle abierta hace pocos años por el huerto de aquella casa y nos dirigimos hacia uno de los barrios más antiguos y característicos de Dalías: Almargen.

Aquí encontramos por una parte, la “Fuente del Deseo”, al principio de la calle junto a la antigua Carretera de Berja, adosada a una casa.

Como se observa en su parte superior, fue construida en 1902.D. Paco García Rubio en su “Historia de Dalías...”  nos cuenta que según  ‘malicia popular’ se hizo para satisfacer un antojo de la esposa de un influyente personaje local. Pero, según otros testimonios, esta fuente fue denominada así pues aliviaba tal necesidad de los animales que por allí pasaban al dirigirse bien a Berja o a la Alpujarra, bien a Almería,... Los miembros redactores del semanario daliense ‘La Idea’ realizan en su número 3, de 23 de Junio de 1907, una denuncia al considerar abuso lavar en esta fuente.

Continuamos por la nueva Avenida de Las Alpujarras (antigua Carretera de Berja) hacia abajo y torcemos a la derecha, introduciéndonos en el barrio de Almohara, donde se encuentra otra fuente con forma de cabeza de león, emanando el agua por un pequeño y estrecho tubo que se encuentra en su boca.

Retrocedemos por el camino andado; ya que, también en Almargen se halla una  fuente a la que ya nos hemos referido, sin valor arquitectónico ni antigüedad.

Aunque ya hemos realizado una buena caminata desde la calle Las Moreras, continuamos nuestro paseo ascendente por Almargen.

Volvemos a aprovecharnos  del desarrollo urbanístico de nuestro pueblo y por otra calle de reciente creación -  “Cohete”- llegamos al Paseo de las Palmeras, realizado al tiempo que Las Graduadas, hacia 1930 (también conoceremos más cosas de nuestro colegio en otra ocasión, así como del proyecto urbanístico en que se englobaba).

Frente a una esquina del centro educativo, pegada a un balate, se halla otra fuen-te que hasta hace pocos años abastecía de agua a algunas casas próximas. Fuente que fue construida tras la conducción del agua a Dalías.

Más actual es la que se encuentra en la calle Real (Herrela) de Celín, a medio camino entre el barrio de Colonia de la Luz y Celín, donde, ¡por fin!, llegamos.

En la placeta de entrada, y adosada al edificio escolar construido en 1957 se halla su fuente más antigua. Parece ser que al llevar a cabo las labores de retirada de tierra del bancal donde hoy se ubica la escuela, y precisamente por la esquina donde se encuentra la fuente, se hallaron varias tumbas en piedra, de tamaño más bien pequeño. Hay quien asegura que eran incluso anteriores a los árabes. Su pilar es el mismo que había al construir la fuente por vez primera, y que se mantuvo al romperla y hacerla de nuevo en 1929.

Han sido varias las fuentes que han abastecido de agua a Celín y sus barrios a lo largo de este siglo: la de la Plaza, otras del Cerrillo, otra más junto a la “fábrica” ... Pero, precisamente, este año también se ha instalado una fuente en la nueva plaza realizada en esta población, en el solar de una casa derribada hace ya algunos años por peligro de desplome. De nuevo se trata de una fuente ornamental, que junto a la del Monumento a los Pueblos de España, su cultura y sus gentes de Dalías, son las dos únicas existentes en nuestro municipio cumpliendo este objetivo. 

Hoy aún reservamos energía para llegar a la última fuente que hay antes de llegar al Arroyo: la que se encuentra junto a una acequia, casi haciendo esquina, frente al pantano. Esta fuente es posterior al marco donde está situada: unas cascadas construidas artificialmente hace menos de veinte años (hacia 1980) que recibían el agua de la conducción, dirigiéndola hasta otro punto de la misma, después de ofrecer preciosas y refrescantes imágenes al visitante. Parece ser que por problemas de filtración de agua tal exhibición acuática fue escasa; cons-truyéndose, a posteriori, la mencionada fuente.

Desde allí, retrocediendo un poco, nos dirigimos hacia el Cerrillo, barrio de Celín que se encuentra elevado respecto a su centro, donde también se halla otra fuente más: un grifo para beber agua,...


B) ANTIGUAS FUENTES QUE EXISTÍERON EN DALÍAS:


Tras dedicar unas páginas a las fuentes que se encuentran en los núcleos urbanos de Dalías y Celín actualmente, nos dedicamos ahora a recordar otras que existieron en otra época, su desaparición o transformación en las actuales. Mientras que en Dalías recordaremos la denominada "Fuente del Limón" y la sucesión de distintas fuentes en la Plaza del Ayuntamiento, en Celín "reconstruiremos" tanto la antigua de la placeta de entrada, como la ubicada debajo de la torre de la iglesia hasta los primeros años de la década de los setenta.


Respecto a la denominada "Fuente del Limón", se encontraba adosada a una pared que actualmente culmina la subida de la calle Las Moreras, antes de girar -a la derecha- hacia la Rambla de Gracia, o continuar hacia arriba, por la Plaza del Mercado a la Plaza de las Flores,... Según cuenta Francisco García Rubio
 se realizó en 1925, y recibió aquel nombre porque estaba como a la sombra de un frondoso limonero que sobresalía por encima de la pared a la que estaba adosada la fuente.

También encontramos referencias de la "Fuente del Limón" en el número 2 de "La Voz de Dalías", publicado el 1 de Octubre de 1928. Sus redactores cuentan de ella que "por esta fecha pierde sus características de incoloro, inodoro, y probablemente también insípido";  pidiendo su urgente limpieza al encontrarse su abrevadero en un lugar estratégico para la faena uvera, siendo continuo el paso de ganado y animales de carga por esta fuente.


García Rubio añade que "la fuente no ofrecía ningún mérito estético, más bien era destartalada, y con el tiempo llegó a estorbar por el mucho espacio que ocupaba. Por eso, al construirse el nuevo mercado, se decidió quitarla y montar la que hoy existe formando parte integrante del mismo."


Subiendo por la actual calle Alameda, peatonal, llegamos a la Plaza de las Flores, donde actualmente no existe ninguna fuente; pero, parece ser que algunos años después de la lamentable Guerra Civil, en el segundo jardín de dicha Plaza sí que había una fuente en el suelo, redonda, con cuatro o seis "ranas" por el ruedo que echaban agua. En el centro de la misma había un tubo, y en su pilar, peces.


Para el estudio y descripción de las distintas fuentes que se han encontrado durante los siglos XIX y XX en la Plaza de la Iglesia utilizamos, básicamente, el libro de García Rubio. No obstante, no perdemos de vista los títulos de Madoz y Rodríguez Carreño a los que ya hemos hecho referencia; pero volveremos a citar en la Bibliografía.


Pues, así, en el "Diccionario" de Pascual Madoz publicado a mediados del siglo XIX, habla de la existencia de una fuente en la "Plaza de Arriba". Esta fuente se encontraba casi en el rincón que forman la Casa Consistorial y la torre, y tenía ocho caños y dos pilares que servían de abrevadero y de lugar de abastecimiento de agua para diversos usos, tales como albañilería, tratamiento de las parras, y otros. 

Por un lado tenía cuatro peldaños y una reja que protegía la parte superior de los pilares.


Diversas imágenes de esta monumental fuente aparecen en las páginas 21, 22 y 84 del libro "Dalías. Historia fotográfica del Municipio, 1860-1996" publicado por la Asociación Cultural Talia en 1996. Imágenes correspondientes a los años 1914 y 1925.


En 1932 desapareció esta hermosa fuente, colocándose otra al pie de la actual torre del reloj. Tenía cuatro caños y un modesto pilón, con la única finalidad de recoger el agua no consumida para destinarla a riego. El origen de esta fuente dio lugar a comentarios para todos los gustos entre la vecindad, llegando a ser la protagonista de un cantar, conocido aún en nuestros días:



"Con cuatro caños que son de oro,



y los pilares de pedernal,



con dos figuras a cada lado,



y D. Vicente en medio está."
 


A su vez, la "Fuente de D. Vicente" desapareció a raíz de la construcción del actual edificio del Ayuntamiento. Se puso otra fuente de un solo caño; pero ya no miraba hacia la Plaza, sino hacia abajo, por la calle que la unía con la Rambla de Gracia. Calle enlosada en la actualidad. Fuentecilla que duró hasta 1989, cuando se volvió a colocar una placa de mármol blanco en recuerdo a D. Vicente, cuatro caños dorados y un blanco pilar también de mármol. Ésta es la que podemos ver y de la que podemos beber en nuestros días.


En este recorrido por las antiguas fuentes ya desaparecidas del Municipio de Dalías, llegamos a la placeta de entrada de Celín, donde se encuentra la escuela. Adosada a su fachada, y próxima a la esquina del edificio, se sitúa una fuente de un caño que mana agua directamente sobre un pilar, que todavía sirve para calmar la sed de cuanto ganado pasa por ahí. 

Fuente construida en 1957, cuando también se realizaron las aulas escolares.


Sin embargo, antes, y por lo menos desde hace dos siglos y medio según testimonios familiares transmitidos oralmente a través de varias generaciones, había otra fuente parecida a la "del Deseo" de Dalías. Tenía un caño, y el agua llegaba a un pilar a donde bebían los animales. Dicho pilar, que es el que se conserva en la actualidad, está realizado con piedras del pantano. Parece ser que la fuente se rompió al realizar las conducciones de agua hacia Dalías a finales de los años veinte de nuestro siglo.


No sabemos si Rodríguez Carreño se refiere a esta fuente en su libro "Topografía médica y estadística de la Villa de Dalías" (Almería, 1859) al afirmar que el agua del Arroyo "mueve los molinos y alimenta las fuentes de la Plaza, Peralta y Celín". Porque, poco más arriba, casi a los pies de la torre - campanario de la Iglesia, entre ella y la casa de enfrente, en los primeros años de la década de los 70, quitaron otra fuente que, en su origen tuvo cuatro caños. Hacia 1929 se quedó en dos. También tenía un pilar, de planta octogonal, con caras de distinto tamaño: cuatro que medían más de un metro, y otras cuatro de unos 60 centímetros. Un lado estaba gastado de sacar cántaros.

En medio de esta fuente había una pilastra redonda, y con una base cuadrada, tallada en piedra. Según los testimonios de personas que la recuerdan, aseguran su parecido con la "Fuente Peralta" de Dalías, por lo que está fuente también pudiera ser muy antigua.


Parece ser que desavenencias entre la autoridad competente y el propietario del terreno donde se dirigía el agua de la fuente derivaron en la eliminación de la misma.


Finalizamos este recorrido por las fuentes desaparecidas recordando una fuente que había en una placetilla del Cerrillo de Celín, y el grifo "de botón" que se encontraba enfrente de la "fábrica" y de la cascada de agua a la que ya nos hemos referido. Este grifo tenía el Escudo de Madrid, señal de la persona que lo donó. Aún se conserva la base de la fuente, preparada para la colocación y descanso de los cántaros.  

C) FUENTES DE LA SIERRA DE GÁDOR:

Iniciamos el recorrido por las tres fuentes existentes en el paraje conocido como "Arroyo de Celín", denominado desde antiguo por Las Fuentes, como ya ha aparecido en numerosas ocasiones a lo largo de estas páginas.

Del primer manantial son conducidas las aguas por un minado al este del llamado Cerro Borondo a su frente norte para dar lugar a un reservatorio llamado El Arca. A poca distancia, más abajo, y con idéntico origen, nace el segundo, llamado La Palma, de donde procede el agua que se bebe tanto en Celín como en Dalías. El tercer manantial está dividido en varios afloramientos que constituyen el denominado Arroyo de Celín.

Subiendo por el Barranco de las Fuentes llegamos a una pequeña fuente denominada Rayete, que se encuentra bajo un dique realizado en aquella depresión con el fin de detener el descenso peligroso de materiales transportados por el agua.


Más arriba, ya en Chiclana, nos encontramos con la Fuente de la Zarza, que es una de las galerías más pequeñas. De camino a La Mosca está la Fuente Encinarillo Quero, de donde se encauza su agua hasta el denominado Pilarillo de Chiclana. Continuamos por el Barranco del Coto, y ya "próximo" el Pecho Cuchillo llegamos a La Mosca, donde se observa perfectamente, entre juncales, la galería por donde mana el agua. Hay que destacar el entubamiento realizado desde esta galería hasta el Llano de Celín, donde gracias a esta agua fue posible poner en cultivo plantando parras terreno de secano. El entubamiento, realizado primero con tuberías de cerámica de aproximadamente medio metro de longitud, fue sustituido posteriormente por uralita y, en algunos tramos, hierro; conservándolo el propietario en perfecto estado hasta los años 60.

Este encauzamiento salvaba un desnivel superior a los 800 m., y, como no podía aprovechar el cauce de la rambla ante el peligro de riadas y su consecuente destrucción, se tenían que construir altos balates donde descansara la tubería, a salvo de eventuales peligros, uniendo distintos desniveles montañosos.


De La Mosca no retrocedemos, sino que continuamos por un sendero que se encuentra, en general, en muy buen estado, bordeando el barranco. Pero, en lugar de dirigirnos a Fuente Alta, giramos hacia la Fuente Los Álamos, donde aún no podemos calmar nuestra sed; ya que no tiene agua (estamos a finales de Junio). 

Debajo de esta fuente, al pie de la rambla está la Galería Los Civiles, más baja que el terreno exterior, cuya agua se encuentra muy fresquita. Está más arriba de Chiclana. 

Próxima a Los Álamos se halla la Fuente Morales, situada junto a unas balsicas que, en esta época del año, sólo calman la sed de miles de abejas pertenecientes a colmenas ubicadas en terrenos próximos.

Apenas un hilo de agua, ¡por lo menos!, emana todavía de Fuente Alta, próxima al Barranco del Águila, a más de 1.700 m. de altitud. Una vez allí, también comprobamos el estado del cortijo levantado aprovechando su abastecimiento de agua.

Desde Fuente Alta nos trasladamos a la zona de los Llanos de Sansón, hasta donde llegaba el agua de La Mosca, por encima de la carretera que une Dalías con Berja (la A-358). Y tomamos como referencia el lamentablemente desaparecido Cortijo Blanco. Encima de este edificio se encuentra Fuente Vieja, con cuya agua se llenaba la balsa del cortijo; y, aún más arriba,  muy próxima tanto a Pecho Cuchillo como al término municipal de Berja está la Fuente La Covacha, que suponemos toma tal nombre de alguna cueva cercana que sirviera (o sirva) como refugio para pastores en caso de tormenta.

Y, por el contrario, más baja que Fuente Vieja vemos la Galería El Llano.


En dirección a Berja y no muy lejos de ambas fuentes se encuentra la denominada Galería La Hormiga, de la que también llegaba agua entubada a la tierra cultivada en el llano (se dirigía a la enorme Balsa del Charego, de donde se distribuía el agua para el riego de estos bancales).


Concluimos este recorrido por las fuentes y galerías de la sierra con Fuente Nueva, de la que ya nos ocupábamos en un apartado anterior, descubierta en 1881
; si bien muy próxima a esta mina se halla otra realizada por la misma sociedad con la que no se consiguió tan preciada recompensa. 

Un poco más a levante, por encima de la cota 700, se realizó la Galería del Maricho.


A propósito de todas estas fuentes que acabamos de "recorrer", en el tomo 9 del "Diccionario geográfico de España"
, publicado en 1959, se dice de las aguas de Dalías:

"Bañan el término el Arroyo de las Fuentes y varios barrancos. Las fuentes principales son la del Arca y la Nueva. El agua para beber procede de manantiales y está conducida a domicilio."

GALERÍAS, FUENTES Y MANATIALES DE 

LA SIERRA DE GÁDOR

1.- G. LA PALMA

2.- G. EL ARCA

3.- ARROYO

4.- F. RAYETE

5.- G. LA ZARZA

6.- F. ENCINARILLO QUERO

7.- F. LA MOSCA

8.- G. LOS CIVILES

9.- F. LOS ÁLAMOS

10.- F. MORALES

11.- FUENTE ALTA

12.- FUENTE NUEVA

13.-G. DEL MARICHO

14.- G. LA HORMIGA

15.- G. EL LLANO

16.- FUENTE VIEJA

17.- LA COVACHA

VI. LÉXICO DEL AGUA

ACEQUIA: Canal para conducir el agua, actualmente realizada en cemento (antiguamente, de tierra). En algunos casos, en el municipio daliense se siguen utilizando como acequias zanjas naturales en tierra y roca.

Acequia madre: Acequias principales, todas de igual anchura, en las que se utilizan tablones de la misma medida. Pueden coincidir con los ramales principales y de ellas surgirán las acequias de menor cabida, denominadas ramales. 

ACEQUIERO: Según el Diccionario de uso del español de María Moliner, ‘hombre que tiene cuidado de las acequias’. Realmente no es su función en Dalías esa, sino la de cuidar el riego de un bancal. Se encarga de poner tablones, romper piqueras en los caballones, comprobar la finalización del riego,... 


Más relacionado con el significado propuesto por María Moliner se encuentran las funciones del ‘alistador’ y del ‘tapador’: el primero va delante del riego revisando las acequias, limpiándolas o subsanando cualquier otro problema que pueda dificultar el paso del agua. Respecto al tapador, por detrás de donde se encuentra el agua regando, revisa la acequia por si hay algún escape o surge alguna dificultad llegando hasta el Arroyo, hasta el mismo nacimiento del agua.

ACUEDUCTO: Construcción en forma de puente para transportar el agua de un lado a otro de una depresión del terreno. En Celín, acueducto del Pantano, o también el de hierro situado casi al principio del camino que sube hacia la Sierra. 

AGUADERA: Armazón de madera con divisiones, o cualquier otro dispositivo, que se coloca sobre las caballerías para acomodar en él cántaros en que se transporta agua.

ALJIBE: Depósito de agua donde se recoge la de lluvia. No obstante, y generalmente en Dalías, recibe el agua a través de la acequia. Revestido interiormente de una gruesa capa de cal. Solían ser subterráneos y con una abertura rectangular para la respiración del agua y su ventilación. Además, en la parte superior se suele hallar una pequeña casilla con una puerta al exterior, por la que, con ayuda de un caldero, se puede sacar el agua del interior del aljibe.

ARROYO: Río muy pequeño.


Arroyo de Celín, donde se encuentran las galerías ‘La Palma’ y 'El Arca', de donde se abastecen las poblaciones de Celín y Dalías, y riega la mayor y antigua parte de la vega del municipio. El Arroyo y sus alrededores configuran una importante área recreativa, de descanso, muy visitada en cualquier época del año.

AUMENTADO: Reciben ese nombre diferentes lugares del municipios que engloba los parajes de El Llano y Los Hornillos, puestos en cultivo en los siglos XVII y XVIII (posteriormente a la parte principal) con el agua sobrante.

AZADA: Instrumento de labranza compuesto de una plancha de hierro con un borde afilado, inserta por el lado opuesto a éste en un mango que forma con ella un ángulo agudo. Muy utilizado por los acequieros en su labor.

BALATE: Margen de un bancal o terraza arrellanado en un terreno en pendiente.

BALSA: Estanque o depósito de agua para el riego. Realizada por diversidad de materiales o su combinación (tierra, piedras, cemento,...) según la época, actualmente se realiza frecuentemente excavando en la tierra y revistiendo sus paredes con material impermeable.




Balsilla de sulfato: Recibe tal denominación, ya que está destinada a la preparación del sulfato para las parras; por lo que sus dimensiones son bastante menores respecto a la balsa de riego. En algunos bancales de nuestra vega aún se pueden contemplar dos balsillas unidas, de diferente tamaño. La más pequeña, normalmente, estaba vacía; pues en ella se preparaba el sulfato: desde la otra balsa se echaban varios cubos de agua, se depositaba el sulfato, y, al día siguiente, temprano, se le echaba la cal, y ya estaba preparada la combinación necesaria para sulfatar las parras. Se utilizaba también para mojar el esparto.

BANCAL: Rellano de tierra cultivable.

                  Parata: Trozo de terreno allanado en una pendiente y sostenido con un balate.

BARREÑO: Recipiente de plástico (hasta hace unos años, metálicos), redondo, más ancho por el borde que por el fondo que se empleaba para múltiples usos: fregar los platos, lavar la ropa, lavado infantil, o para lavar las tripas de la matanza.

BUZÓN: Abertura en la parte inferior de la balsa con dispositivo de salida al exterior, por donde emerge el agua contenida en aquélla.

CABALLÓN: Lomo de tierra que separa las melgas de un bancal para facilitar el riego.


Romper el caballón: abrir una piquera en un caballón, entre melgas.

CALABAZA: Nombre aplicado a varias especies de plantas cucurbitáceas de tallos rastreros, hojas grandes, flores amarillas y frutos llamados de la misma manera, con muchas semillas, a veces gigantescos y a veces de formas caprichosas. Algunos frutos, una vez secos y con la piel leñosa, se vacían y se emplean como vasijas. Su transporte se realiza mediante una tomiza que la sujeta y rodea. Utilizada, sobre todo, por los pastores para llevar agua.

CANTARERAS: Poyo de albañilería o armazón de madera en que se ponen los cántaros.

CÁNTARO: Recipiente, generalmente de barro, panzudo y de boca y fondo estrechos, que se emplea para transportar y tener el agua.

CARBURO: Lámpara utilizada sobre todo por los acequieros para iluminarse por la noche en el desempeño de su trabajo. Toma el nombre del elemento combustible que se depositaba en ella para obtener luz.

CELEMÍN: Medida agraria antigua (aunque se continúa utilizando) equivalente aproximadamente a 227 m2.

CHORRILLO: Escape del tablón colocado en los latiguillos de una acequia, que avisa de la proximidad del agua para regar.

COVACHA: En Dalías, recibe tal denominación una fuente que se encuentra más arriba del Cortijo Blanco, próxima a Pecho Cuchillo, que toma el nombre de cuevecillas naturales que hay a su alrededor aprovechadas por los pastores y cazadores como refugio.

ENDOBLE: Turno doble que realiza el acequiero, para facilitar el descanso del compañero. 

GALERÍA: Camino subterráneo excavado para alumbrar aguas .

Las galerías fueron realizadas en el municipio de Dalías, sobre todo a finales del siglo XIX y principios del XX, con el objetivo de poner en regadío terrenos difícilmente cultivables. Galerías dalienses son: La Zarza, El Maricho, La Hormiga, El Llano, Fuente Nueva, La Palma y El Arca.

GARRAFA: o Damajuana. Vasija grande, semejante a una botella redondeada, muy abultada y con cuello largo, encerrada a reves en un revestimiento de corcho, mimbre o esparto. Se diferencian en que la garrafa es de plástico y la damajuana de cristal.  

GOLPÓN: Al levantar un tablón de los latiguillos de la acequia, golpe de agua que corre hacia abajo, superior al caudal normal de la misma al acumularse el agua junto al tablón para saltar una piquera. 

JARRO: Vasija de barro con asa, con un pitorro y otro orificio redondo por donde se llena, que mantiene el agua fresca.

LATIGUILLO: Ranura de la acequia donde se introduce un tablón manteniéndolo fijo y en horizontal, para frenar el agua y dirigirla hacia otro lugar a través de una piquera, normalmente.

MELGA: O amelga. Cada una de las fajas en que se divide el terreno para sembrar y regar con uniformidad. Las melgas están separadas por caballones que facilitan su riego: una melga, en Dalías, abarca tres celemines.

MOJÓN: Señal compuesta por hierba fresca colocada sobre una piquera y bajo una piedra para indicar que el propietario de un bancal (o finca,...) no desea regarlo.

PANTANO: Depósito de agua construido aprovechando cierta disposición del terreno, donde se almacena la de las corrientes naturales que afluyen a él, para emplearlas con regularidad.


Según Lorenzo Cara Barrionuevo, posiblemente de finales del siglo XVII sea el único ejemplo de un Pantano en la Alpujarra almeriense, el que se localiza en la Rambla de Almecete (Municipio de Dalías), y ha llegado a nosotros reventado en su base, lo que evitó que fueran mayores los perjuicios.

PARÁ: Voz de uso popular que hace referencia a la parada que antiguamente tenían que hacer los acequieros en las acequias de tierra para frenar el agua, dirigiéndola al riego de bancales, hacia otro ramal, etc.

PILAR: Pila grande en las fuentes que sirve de abrevadero, de lavadero o para otro uso práctico.

PIPOTE: Ver Jarro.

PIQUERA: 1 Abertura en una acequia por donde salta el agua para entrar a regar un bancal, parata, o cualquier otra extensión de terreno. 2 Se denomina así también a la abertura que realiza el acequiero con la azada en un caballón para que pase el agua de una melga a otra, que no tiene piquera directamente desde la acequia.

POZO: Hoyo profundo en la tierra, abierto para extraer de la existente en el fondo, procedente de manantiales subterráneos. En Dalías, durante los últimos veinte años se han realizado tres perforaciones con éxito, que se conservan actualmente: Pozo Los Llanos, Pozo Nueva Esperanza, y Pozo Los Madrileños.

RAMAL: O brazal. Acequia menor que arranca de la acequia madre para regar una superficie que, por extensión, recibe el nombre de ramal: Ramal Temprano, Soborro, Acequia del Campo, Acequia Alta, Acequia del Medio, Ramal de los Hoyos, Ramal de la Soga, el Pueblo, y el Aumentado.

RAMALERA. Acequia que arranca del ramal o brazal. La vega de Dalías tiene aproximadamente 74 km. de acequia de este tipo. 

RAMBLA: Cauce formado en el terreno por las aguas que corren por él cuando llueve. También Ramblilla.

REGAR, RIEGO: Riego por goteo: Sistema de riego hecho con una instalación de tuberías que arrojan el agua sobre el campo gota a gota. (Sistema de riego generalizado ante la gran extensión de los cultivos bajo plástico.)


Riego a manto: Sistema de riego tradicional basado en el encharcamiento del terreno, quedando por completo por debajo del agua.


“¿Es que vas a regar?”: Expresión coloquial utilizada cuando un interlocutor lleva los pantalones remangados o le quedan cortos.

RELOJERO: Persona dedicada a controlar el tiempo empleado para regar una superficie o llenar una balsa con agua procedente de un pozo. 

REMÚA: Cambio de turno de los acequieros. Se produce cada ocho horas: 8 de la mañana, cuatro de la tarde y 12 de la noche.

SIFÓN: Acequia subterránea en forma de U, por la que el agua salva un desnivel del terreno.

TABLÓN: Plancha de madera formada por una tabla o por varias ensambladas, que se utiliza para frenar el curso del agua en una acequia, para dirigirla hacia otro sitio. Actualmente, y de forma general, el hierro ha reemplazado a la madera en su construcción; al igual que los latiguillos. 

TINAJA: Recipiente de barro cocido, de forma que se va ensanchando con perfil curvo desde la base hasta llegar a cierta altura en que vuelve a estrecharse rápidamente para formar la boca, generalmente más ancha que la base. Se utilizaba en Dalías, sobre todo, para conservar aceite y vino.

ZAPATEAR: Golpear la ropa sobre una piedra generalmente lisa (al menos las antiguas; si bien últimamente son rugosas simulando una pila de lavar) para aclararla del jabón. 

ZOFAINA: Jofaina, palangana: Recipiente redondo de hierro esmaltado, de porcelana, de loza, etc., con el fondo mucho más pequeño que el borde, y el perfil de las paredes en forma de ese, que se utiliza para lavarse principalmente la cara y las manos.

VII.- EPÍLOGO


Finalizamos nuestra aproximación al "Patrimonio Histórico del Agua de Dalías" advirtiendo al lector que en nuestro trabajo no se halla todo nuestro patrimonio; puesto que para conseguirlo hubieran sido necesarios no nueve meses, sino varios años. Pues, ocurre que el comentario y encuentro con vecinos y vecinas siempre nos ha conducido tanto a la ampliación del número de aljibes como de molinos; aunque en este último caso hemos tenido como referencia y fundamento "Los Molinos Hidráulicos Tradicionales de La Alpujarra (Almería)". Esta obra, recientemente publicada por el IEA permite la extensión de la investigación en nuestro entorno; si bien, en su caso, su objetivo es mostrar el alto número de molinos existentes en el Municipio de Dalías, aprovechando los saltos y fuerza del agua, repartidos por las acequias (sobre todo, en los parajes de Aljízar, Acequia de Celín y Rambla Almecete). En el caso de la Asociación Cultural y Juvenil Talia, su objetivo ha sido recuperar este uso del agua con fin industrial aportando material suficiente como documentación.


Está claro que faltan muchos más molinos que incluir en el plano propuesto por Cara Barrionuevo et al (por ejemplo, dos prácticamente en el centro de Celín, otro en La Huerta, junto a una almazara, próximos a un aljibe y el cortijo), al igual que también sólo hemos mencionado unos pocos aljibes y zonas donde hay más. Pero, tanto en un caso como en el otro, resulta muy complicado y difícil concluir aportando su número exacto; así como su localización concreta.

Ya decimos que esa recopilación necesita más tiempo.


No abandonamos la referencia a los molinos; ya que, además de molinos harineros y almazaras, también se nos ha informado sobre la existencia de otros artefactos dedicados al serrín, el corcho, o el azufre. 

Sin olvidar la denominada "Fábrica de la Luz" que estuvo en funcionamiento, prácticamente, hasta la Guerra Civil, y la "Fábrica de Papel" que se encontraba en el denominado Molino Papel citado por Cara Barrionuevo y demás historiadores, que aparece en el plano de molinos incluido, ilustrando su descripción. Y, en la actualidad, en este mismo lugar se halla el Molino de Marín, donde se aprovecha la energía producida por el salto de agua para la elaboración de cubitos de hielo.

Cerca de aquél, en el camino que conduce al Arroyo, identificábamos otro molino como Rosario; pero, según nos han informado, en Celín se conoce como de Felipe; aunque parece ser que en este edificio nació D. Cristóbal González, poderoso y rico Abad del Sacromonte, donde volvía cuando podía.

También volvemos a hacer hincapié en el Molino Sin Nombre hallado en una vertiente de Aljízar, que, según aquellos historiadores mencionados, pudiera ser el más antiguo, por lo que lo describen con detalle. Desde estas páginas solicitamos su estudio concienzudo y un dictamen experto y fehaciente sobre su importancia e interés para nuestro patrimonio del agua.


Manifestamos, igualmente, la satisfacción del grupo de voluntarios que ha realizado este Proyecto de Voluntariado Cultural, por la cantidad de aljibes que encontramos en la vega utilizándose todavía; si bien, la mayoría muestra su entorno alterado por la construcción de invernaderos y pequeños almacenes necesarios para las nuevas tareas agrícolas. No obstante, solicitamos a sus propietarios que extremen los cuidados hacia estos depósitos, testigos mudos de nuestra historia, de la etnografía daliense (otros cultivos, otros sistemas de riego, otros modos de vida,...). ¿Acaso no se podría conseguir colaboración, no sólo económica, de las distintas administraciones para su conservación y mantenimiento?


También expresamos nuestra preocupación por el lamentable estado de abandono en que se encuentran tanto el hermoso aljibe del antiguo basurero como su entorno. Es necesario adecuarlo, limpiándolo de rastrojos, pinchos y piedras, plantando árboles y llenar el aljibe, procurando su salubridad.

Mostramos aquí nuestro apoyo, también físico y material, para que se pueda conseguir este acondicionamiento, y transformar este espacio en una zona verde, de descanso o esparcimiento a las mismas puertas del Municipio de Dalías.


Durante los nueve meses de realización del Proyecto "Patrimonio Histórico del Agua" la Asociación Talia se ha volcado en su desarrollo, en la investigación, en el trabajo de campo (por la vega, la sierra y los núcleos urbanos), creemos que su conclusión favorece la consecución de los objetivos que nos proponíamos y reflejábamos al comienzo de este libro, sobre todo, su conocimiento por parte de todos y su conservación. 
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